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    FICHA DE FORMACIÓN 2025 

                                             

 

  

 

 

 

Vivir a Cristo y hacer que todo el 

mundo viva a Cristo 

“Coraje y adelante en el bien” 

 

Construir una nueva humanidad desde la caridad. 

Laicos orioninos sin fronteras. 

 

 

1 – Oración inicial  

 

«¡Nada es más querido para el Señor que la confianza en Él! Y nosotros 

quisiéramos tener una fe, un valor, una confianza tan grandes como el 

Corazón de Jesús, que es su fundamento.»  Let. 064, Buenos Aires, 13 de abril 

de 1935. 

 

Quiero tener amor para dar (Canción del P. José Cândido) 

 (Se puede cantar o rezar) 

 

1. Quiero tener amor para dar, pero soy pobre y estoy solo. Quiero 

transmitir paz, pero estoy confundido.  

      

Juntos: 

Ven, oh Espíritu de Dios, ven amigo, inflama mi corazón, haz de mi vida una 

luz para mi hermano.  

Ven, oh Espíritu de Dios, ven amigo, ven a infundir sabiduría, transforma mi 

vida, convierte mi corazón.  

 

2. Quiero caminar sin cansarme, pero hay sol y polvo, quiero 

comunicarme pero tengo miedo. 

 

3. Quiero contagiar alegría, elevar la fe, todo esto lo haré, si Dios me 

ayuda.  

      Ayúdame. 
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A – Palabra de Dios 

Textos de la Sagrada Escritura 

 

 

2 – Introducción al tema 
partiendo de la realidad  

 

3 – Reflexiones en cuatro pasos 

  

 

Vivimos tiempos difíciles en todo el mundo. Rodeados de conflictos geopolíticos y drásticos cambios 

climáticos. Incluso con el sufrimiento experimentado durante una pandemia mundial, se han 

conmovido nuestros corazones? Vemos compasión en la vida cotidiana? O sólo somos cortoplacistas? 

Qué tiene que pasar para que nos convirtamos en criaturas nuevas y más humanas?  

Todavía hay mucha violencia, intolerancia, injusticia, racismo, discriminación y hambre. Pero ¡no 

podemos perder la esperanza! No se basa en fuerzas humanas, sino que nuestra esperanza se basa 

en Jesús. El Espíritu Santo actúa siempre en la historia.  

Y nosotros? Qué podemos aportar a la transformación de las personas y de la sociedad? Todos 

queremos una familia, un barrio, un lugar de trabajo, una iglesia o un país diferentes, pero esperamos 

que el otro cambie. Todo será mejor si yo soy mejor para mí y para los demás. Nos lo creemos?   

 Lo que Jesús nos enseñó es ahora nuestra tarea. En particular, como familia orionina, es «restaurar 

el mundo mediante la Caridad», la caridad concreta! Es Jesús mismo quien nos envía en misión. 

 

«Hermanos míos, la fe que tienen en nuestro Señor Jesucristo glorificado no debe hacer acepción 

de personas. Imaginemos que llegan a vuestra reunión dos personas, una con un anillo de oro en 

el dedo y bien vestida, y la otra, pobre, con ropas raídas. Si prestas atención al bien vestido, 

diciéndole: «Ven y siéntate aquí, ponte cómodo», pero le dices al pobre: «Ponte ahí», o: «Siéntate 

aquí en el suelo a mis pies», ¿no estás discriminando entre ustedes? ¿No juzgan con criterios que 

no son apropiados? Así pues, si cumplís la ley real según la Escritura: «Amarás a tu prójimo como 

a ti mismo», están haciendo lo correcto, pero si discriminan entre las personas, están cometiendo 

pecado y la Ley los acusa de transgresores. ¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga que 

tiene fe si no tiene obras? 

 

Santiago 2, 1-4.8-9.14. 
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B – Voz de la Iglesia 

Documentos del Magisterio 

 
 

C – Nuestro Fundador 

Textos de Don Orione   

  

 

 

La caridad, vivida tras las huellas de Cristo, mostrando atención y compasión por cada persona, es la 

expresión más alta de nuestra fe y nuestra esperanza. 

La caridad se alegra de ver que el otro crece. Por este motivo, sufre cuando el otro está angustiado: solo, 

enfermo, sin hogar, despreciado, en situación de necesidad… La caridad es el impulso del corazón que 

nos hace salir de nosotros mismos y que suscita el vínculo de la cooperación y de la comunión. 

«A partir del “amor social” es posible avanzar hacia una civilización del amor a la que todos podamos 

sentirnos convocados. La caridad, con su dinamismo universal, puede construir un mundo nuevo, porque 

no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de lograr caminos eficaces de desarrollo para todos» 

(FT, 183). 

La caridad es don que da sentido a nuestra vida y gracias a este consideramos a quien se ve privado de 

lo necesario como un miembro de nuestra familia, amigo, hermano. Lo poco que tenemos, si lo 

compartimos con amor, no se acaba nunca, sino que se transforma en una reserva de vida y de felicidad 

(…) 

Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma 2021, Roma, San Juan de Letrán, 11 de noviembre 

de 2020, memoria de San Martín de Tours, Nº 3 

 

«Arrójame al abismo, Señor, ponme en la boca del infierno, para que por tu misericordia lo cierre. Que mi 

martirio secreto por la salvación de las almas, de todas las almas, sea mi paraíso y suprema 

bienaventuranza - ¡Amor a las Almas - Almas! ¡Almas! Escribiré mi vida con lágrimas y sangre. Que la 

injusticia de los hombres no debilite nuestra plena confianza en la bondad de Dios. Me nutre y me guía el 

aliento de la esperanza inmortal y renovadora. Nuestra caridad es un amor suave y loco de Dios y de los 

hombres que no es de la tierra. La caridad de Cristo es tan suave e inefable que el corazón no puede pensar, 

ni decir, ni los ojos ver, ni los oídos oír palabras de fuego: sufrir, callar, orar, amar, crucificar y adorar. Con 

luz y paz en mi corazón, subiré a mi calvario como manso cordero. Apostolado y martirio: martirio y 

apostolado.   Nuestras almas y nuestras palabras deben ser mansas, castas, casi infantiles, y deben llevar a 

todos un soplo de fe, de bondad, de consuelo que los eleve al cielo. Mantengamos la mirada y el corazón 

fijos en la bondad de Dios. Construid a Cristo, construid siempre «Petra autem est Christus»». 

 

De los Escritos espirituales del 

25.02.1939. En Tras los pasos 

Don Orione, 254 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#183
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/papa-francesco_20201111_messaggio-quaresima2021.html#:~:text=La%20caridad%2C%20vivida,y%20de%20felicidad.
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/papa-francesco_20201111_messaggio-quaresima2021.html#:~:text=La%20caridad%2C%20vivida,y%20de%20felicidad.


Movimiento Laical Orionino                                                Ficha de formación Nº 6  4 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

D – Voces de la Familia Orionina 

  

   «Soñamos con una Familia Religiosa que pase cada vez más de las obras de caridad a la caridad 

operativa, que haga cada vez más hincapié en un estilo de vida pobre entre los pobres que dé 

credibilidad a nuestra misión. Soñamos con salir de nuestra zona de confort para afrontar nuevas 

realidades a imagen de Cristo». Don Orione nos desafía: « Son estos tiempos nuevos? Dejemos a 

un lado nuestros miedos y no vacilemos: avancemos hacia su conquista con un ardiente e intenso 

espíritu de apostolado, de sana e inteligente modernidad. Emprendamos nuevas formas, nuevos 

métodos de acción religiosa y social, bajo la guía de los Obispos, con fe firme, pero con juicio y 

espíritu amplio» (Escrito 62,92) 

Documento Final del XV Capítulo General de los Hijos de la Divina Providencia, Nº 53 
 
 

  

 

  «Cuando San Luis Orione fundó vuestra primera comunidad, les dio como misión «hacer 

experimentar [a la gente] la Providencia de Dios y la maternidad de la Iglesia». En otras palabras, 

los llamó a encarnar la acción misericordiosa de Dios y de la Iglesia con espíritu materno. 

Para ello, indicó tres caminos fundamentales: estar unidos a Jesús, cercanos a los hermanos y 

activos en el servicio. Estar unidos a Jesús. Para ti, la unión con Cristo debe ser la raíz de toda 

actividad. Don Orione era consciente de esta realidad cuando decía que «para conquistar a Dios y 

llegar a los demás, primero debemos vivir una intensa vida de Dios en nosotros mismos», una fe 

que arda en nuestro interior y brille a nuestro alrededor. 

       La segunda indicación dejada por Don Orione es estar cerca de nuestros hermanos y hermanas. 

Jesús mismo dijo: «Todo lo que hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo 

hicieron» (Mt 25,40). Por tanto, entre ustedes y hacia los demás, tengan siempre un sentido de 

ternura materna, nunca de frialdad. Y si a veces esta enfermedad del corazón se hace sentir, 

expúlsenla inmediatamente con pensamientos, palabras y gestos de acogida y amabilidad!  

      Por último, san Luis Orione les enseñó a «trabajar duro», a no escatimar esfuerzos para servir 

a los más necesitados. Así ama Cristo, así ama la Madre Iglesia, y así quiero que sepan amar 

también ustedes, con esta maternidad doméstica, con un corazón generoso y «manos a la obra»! 

Así darán alegría y esperanza a muchos, y un ejemplo concreto de vida sana y preciosa (…) 

Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes al Capítulo general de las Pequeñas 

Hermanas Misioneras de la Caridad (Obra don Orione), Sala Clementina, Jueves, 25 de mayo de 

2023 

(los laicos orioninos) conscientes de que “la caridad unifica en Cristo y en la Iglesia”16 , los laicos 

orionitas se comprometen a ser constructores de unidad y comunión en Cristo mediante obras 

espirituales y corporales de caridad. Acrecientan el conocimiento y el amor a la Iglesia (…) 

Estatuto del Movimiento Laical Orionino, art 15  

https://www.donorione.org/public/documenticontent/20240311423158508.pdf
https://www.vatican.va/content/francesco/it/speeches/2023/may/documents/20230525-opera-don-orione.html
https://www.vatican.va/content/francesco/it/speeches/2023/may/documents/20230525-opera-don-orione.html
https://www.vatican.va/content/francesco/it/speeches/2023/may/documents/20230525-opera-don-orione.html
https://www.mlo.donorione.org/wp-content/uploads/2013/09/ESTATUTO-MLO-_definitivo_ESP.pdf
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4 – Diálogo y debate  

  

 

5 - Actualización hermenéutica carismática  

acciones y actitudes orioninas a realizar en la propia realidad   

 

  

 

   El Instituto Secular Orionita, llamado a compartir «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las 

angustias de los hombres y mujeres de hoy», quiere dar testimonio de la Caridad de Cristo Redentor, 

que, a través de la Iglesia, su cuerpo místico, sale a realizar el Misterio de la Salvación».  

El Instituto coopera «a difundir y acrecentar el Reino de Dios en el mundo», viviendo el «instaurare 

omnia in Christo» (Ef 1,10) como gracia y como compromiso. Se inspira en este misterio de comunión 

para realizar la unidad en la caridad entre sus miembros (cf. Jn 17, 21-26). 

 

 
Instituto María de Nazaret 

    Art. 39 La participación en la comunión trinitaria, en la promoción constante de la aceptación de 

cada persona, revela la posibilidad de cambiar las relaciones humanas, buscando un nuevo tipo de 

solidaridad. Por eso, ayudaremos a cada uno a descubrir el plan de Dios en su existencia y, 

respetando sus tiempos, trataremos de construir en la vida de todos los que encontremos a 

Jesucristo, «el único que puede restaurar al hombre y a la sociedad y formar de todos los pueblos un 

solo corazón y una sola alma» (Don Orione, L II 489). 

 

Traducción realizada con la versión gratuita del traductor www.DeepL.com/Translator 

    1) Inspirados en la 2ª Carta de San Pedro, que dice: «Esperamos cielos nuevos y 

tierra nueva, donde habitará la justicia». Qué realidades de nuestra sociedad y de 

nuestra comunidad nos alejan de los cielos nuevos y de la tierra nueva? 

 

2. Reflexionamos, al leer la Carta de Santiago, que «Así también la fe, si no tiene 

obras, está muerta en sí misma». Qué obras has vivido que hayan marcado tu 

experiencia de fe? 

 

3. ¿Qué obras de caridad podemos promover para construir unos cielos nuevos y una 

tierra nueva, es decir, una humanidad nueva? 

 

 

Traducción realizada con la versión gratuita del traductor 

www.DeepL.com/Translator 

Creemos que «construir una nueva humanidad desde la caridad» es posible, pero no sólo una caridad 

de palabras, encuentros de formación o peregrinaciones. Por eso nos comprometeremos con 

acciones concretas que den continuidad a lo que Don Orione inició, para lograr los cambios deseados 

y contribuir a construir una nueva humanidad, comenzando en nuestras familias, comunidades y 

obras orionitas, trabajando duro y sin escatimar esfuerzos para servir a los más necesitados.  

 

Traducción realizada con la versión gratuita del traductor www.DeepL.com/Translator 
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6 – Oración final  

  

 

«Danos, Señor, por intercesión de San Luis 

Orione, esa dulce y suave caridad que es la 

fuerza y la esencia de todas las virtudes, 

esa caridad que restaura al cansado, da 

fuerza al débil y hace suave el yugo de la 

verdad. Haz que toda la familia carismática 

orionina, sin fronteras, sea un instrumento 

concreto para que podamos seguir 

construyendo una nueva humanidad, y 

ayudados por la Madre de Dios (Mater Dei), 

seamos hombres y mujeres magnánimos en las 

pruebas, resistentes en el bien, fuertes en 

la esperanza, estableciendo una fraternidad 

universal fundada en la Caridad. AMÉN». 

 

                                  (texto adaptado del libro Las cartas 
de Don Orione a sus religiosos, p.138) 

                                                          

 


